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. lud"1os de matemáticas, geo-l "a é luzo es d 
primeras letras en su pa ri ' 1 Universidad de Pavía, d_on e 
grafia, latin y aslronomfa ~nda , conocer los talentos emmen-. , r mpo sm ar a 
permanec10 poco ie ' bia dolado. 
tes de que la naturaleza le ~a zó su vida de navegante, 

1 u ·vers1dad, comen · 
Apénas salió de a m _ dado por el mar sm sa-
él mismo dice: "Veintilres anos he aln e Vi lodo el Levante, 

Y . deba descon ars · . ,, 
ber de él por ltempo que hJl navegado á Gumea. 
el Poniente y el Norte, Ingl~t:rra, y it"ma en compañia de uno 

Pedic10n mar 1 -
1 

•
0 De resultas de una ex b el que por un m1 agr 

1 bre de Coloro o, , • , na conocido con e nom Lisboa donde conoc10 a u 
salvó la vida, fuése á establecder t. Felip~ Muñiz de Pereslrello, 

noble dama llama a . 
hermosa Y II alrimonio. , • · 
y á poco contrajo con e a m Ion con quien se fueron a vmr 

La madre de la es~osa de Co de~roleros preciosos de su ma-
los desposados, poseta mapas y deció con ellos la esfera de 

. , C ¡ que engran . • á 
'd y los d1ó a o on, . h" Colon algunos vta¡es n o, p este ltempo izo . 

sus conocimientos.. or canso hacia mapas que vendta para 
Guinea, y en sus d1~~ de des la educacion de sus hermanos 
sustentar á su fam1lta y pagar 

menores. 1 n en la frontera del mundo, en 
Colocado como estaba Co o ; !entada su mente con re-

contacto con atrevidos navegan es, cay audaces, dió vuelo á su 
laciones de expediciones venluro~as buscando horizontes para 

1 ó sus miras s irilu poderoso y e ev . 
e P • · de su gemo. ¡ do· 
satifacer la amb1c1@ el Asia ocupaba entónces a mun . 

La fama de las riquezas d s ue habian ido á aquellas encan­
algunos monjes ó ~ercade;e d~ maravillas; y Marco Polo, na­
ladas regiones veman con ~n- , al un tiempo, á su vuelta ~e 
vegante esclareci~o que vta~: lo ;omancesco, lo extraordinario 
Oriente hizo relac10~es ~n ~ do el anhelo de lanzarse en pos 
y lo poético compeltan, mc1lan . 

de ¡0 desconocido. d I ciudad de Cabal u (Pekm) 
Hablábase de los tártaros y e a d Espango ó el Japon se 

en la provincia de Katay (Chmal~: er: tan abundante como la 
contaban cosas estupendas. El 
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arena en los ríos; las perlas y los diamantes eran tan comunes 
como para nosotros las piedras de las calles. 

Aunque se tuvieron por exageradas tales y tan prodigiosas 
riquezas, que recuerdan los edificios de cristal con sus columnas 
de oro de los cuentos, lo cierto es que las producciones á que 
se referían venian en efecto del Oriente, dando un rodeo in­
menso, y que tenian monopolizado aquel comercio los italianos, 
con especialidad los venecianos y genoveses, siendo esto motivo 
de la sorprendente prosperidad de aquellas repúblicas. 

Deseosos los portugueses de libertarse de aquel monopolio, 
emprendieron arriesgados viajes, y concibieron el proyecto te­
merario de circunnavegar el África, poniéndose al frente de esta 
empresa D. Enrique, hijo de D. Juan I. 

El proyecto, segun todos, tenia la semejanza del delirio, El 
Infante reunió á la ciencia, se rodeó de astrónomos y geográfos 
se ausentó de la Corte, construyó un observatorio magnifico á 
la orilla del mar; se corrigieron mapas, se rectificaron errores, 
se generalizó, por último, la importancia y el uso de la brújula, 
guía en el mar, hilo invisible que nos conduce en medio de la 
inmensidad de las aguas, luz de los rumbos y ojos con que ven 
las naves el camino que tienen que seguir, cortando peligros, 
hasta encontrarse en el seno salvador del puerto. 

La muerte sorprendió á D. Enrique en medio de sus tareas 
gigantescas. 

Cuando era más ardiente el entusiasmo por estas empresas, 
llegó Colon á Lisboa, se impuso de lo que pasaba, se apoderó 
su genio eminente de la colosal idea, y calculó que aun cuando 
realizasen sus proyectos los portugueses, serian sus resultados 
infecundos, ó por lo ménos que no corresponderian á los in, 
mensos sacrificios que se iban á emprender. 

Así meditando, as[ inquiriendo, as! pidiendo revelaciones á su 
genio en esa abstraccion misteriosa en que parece comunicarse , 
en solemne aislamiento el alma con su Dios, brotó de su pen-
samiento, como el tránsito de una aparicion divina, el proyecto 
de "buscar el Oriente por el Occidente," para acercar y como 

• 
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para desposar la India con la Europa, y hacer reciproca su civi­

lizacion y sus riquezas. 
No es posible formarse una idea de esta concepcion, mejor 

dicho, de esta adivinacion, ni aun teniendo nociones de los co­
nocimientos que babia respecto de la Tierra. 

Al principio se creía que era plana y cubierta por el cielo como 
por un capelo de cristal. Despues se generalizó la idea de que 
la Tierra pudiera ser esférica, pero en proporciones tan exiguas, 
tan mezquinas, que unos decian: "el mundo es poco;" los otros: 
"no es tan grande el mundo como piensa el vulgo;" y entretanto, 
á QQlon, como v!rgenes cautivas, tendian los brazos otras regio• 
nes que veía él como medio borradas, apareciendo por momen­
tos, y perdiéndose entre la bruma del mar y entre las olas. 

~ Su perspicaz talento le presentaba como fundamento para la 
realizacion de sus ensueños, ya unos trozos de madera labrada 
con instrumento de fierro, flotando por el cabo de San Vicente; 
ya unos pinos de especie desconocida vistos por los habitantes 
de los Azores; ya por úllimo, dos cadáveres empujados por las 
olas que parecían no pertenecer á ninguna de las razas cono-

cidas. 
Estos indicios, algunas alucinaciones de espejismo que se des-

vanecían dejando en mayor desaliento á los crédulos, arraigaban 
las opiniones de Colon y hallaron eco en un sabio canónigo de 

Lisboa llamado Fernando Marllnez. 
Abastecido Colon de mapas y de documentos preciosos, rico 

en conocimientos y en creencias, ya sólo trató de la planteacion 

de su gigantesco designio. · 
Dirigióse al rey D. Juan II de Portugal; éste congregó sabios, 

hizo examinar el proyecto, y fué rechazado por irrealizable y por 

extravagante. 
Notando que el rey quedaba descontento urdieron los sabios 

y llevaron á cabo la indignidad de pedirá Colon sus mapas para 
examinarlos, disponer ocultamente con ellos una expedicion 
para saber si era realizable, y hacer un robo de dinero, honra y 

gloria al inmortal descubridor; llevaron adelante el fraude, pero 
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la expedicion mal dirigida . 
casó, dejando sólo la infam~ e:ctrmentada por los trabajos, fra-
nacer en Colon el pro • 't ia a os que la intentaron y haciendo 
• POSI o, que llevó • b 
Jamas con Portugal. ª ca 0

, de no entenderse 

L~ esposa de Colon había muerto·! . 
marino, desatendidos le h b' ' os negoc10s personales del 
d 

, a ian reduc'd · ¡ 
e ser perseguido y amagado d .. t o a a pobreza al punto 

atribuye la causa de su r d e pr1s10n por deudas. A esto se 
1484, con el hi¡'o ú . sa i a secreta de Portugal á fines de 
D' meo que tuvo en Dº F r iego, que era niño. ' e ipa Mufiiz, llamado 

Cerca del pe -queno puerto de Palo • 
balceta, <le quien he t d s-dtce el Sr. García Icaz-
á Moguer, en Andaluc~ma ? gran parte de estos apuntes-junto 
ria de la Rábida A I a, existe un convento llamado Santa Ma-
l · a puerta de ¡ 
onces por frailes de la Or-den de s:s e con:ento, ocupado en-

un extranjero á pié c d . n Francisco, llegó cierto dia 
d

-
6 

, on uc1endo de ¡ . 
1 un poco de pan y ª mano a un niño y pi·-

agua para su h" ' 
se presentaba en tan 1 . 1 

1Jº• Aquel extranjero que 
.. ris e estado er c · 16 su h1Jo Diego. ª ris bal Colon, y el niño 

Iba Colon á Huelva en b 
El aspecto de aquel ext usc_a de un cuñado suyo. 

v 
1 

ranJero la com -¡ 
ez a guna circunstanci'a . ' pan a del niño y tal 

11 especial de q amaron la atencion d ¡ . ue no se ocupa la historia 
F p e guardmn de 1 , 

r. érez de Marchena aqqe convento que era 
, que entabló lát· ' 

entrar y le hospedó , t P ica con Colon Je hizo a,ec uoso re d 1 

era natural, sobre la idea ' cayen o la conversacion como 

d 
. que preocupab t ' mo el mmortal naveg t a cons antemente el áni-

A an e. 
uqque muy ilustrado el Pad 

maravilloso raciocinio del h • re Marchena, sorprendióle el 
lentos, mandó llamará su a:~sped, y desconfiando de sus ta­
cercano pueblo de Palos y ~o Garc!a Fernández, vecino del 
de los cálculos del mar:no am os se c~nvencieron de la certeza 
Participó de este entusiasmo ~ se fanatizaron por su empresa. 
experimentados filósofos, M~rti;~~es de v~rias conferencias con 

onso Pmzon, marino acamo-
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dado de Palos, quien se ofreció á ayudar á Colon con su perso­

na y bienes. 
El Padre lllarchena, como hemos dicho, entusiasta por el pro-

yecto de Colon, le invitó para que pasase á Castilla á proponer 
á los soberanos la empresa; le favoreció y le dió cartas para 
Fr. Hernando de Talavera, confesor de la reina Doña Isabel, 
para que lograse al punto una audiencia. Pinzan ofreció Y 
aprontó los dineros necesarios para el viaje, y el guardian, por 
último, se hizo cargo del niño Diego, quien debia quedar en 
el convento. Arregladas asl las cosas, partió Colon en 1486 de 
la Rábida para Córdoba, donde á la sazon se encontraba la 

Corle. 
Fatal era la oportunidad del emprendedor á su llegada á 

Córdoba: los reyes se ocupaban en los preparativos de la guerra 
de Granada; el Padre Talavera hizo muy poco caso de cumpli­
mientos y recomendaciones, y durante mucho tiempo los pro­
yectos del genovés no llegaron ni á noticia de los soberanos. 

Oscuro, abandonado y en la miseria, Colon ganaba su vida 
de hacer planos; su humilde traje, su aspecto y sus proyectos 
gigantescos no comprendidos del vulgo, le valieron el Ulu!o _de 
loco. Sólo dulcificó su suerte tan desdichada una dama distin-
guida de quien nació su hijo Fernando. . . 

A pesar de tan reiteradas contrariedades, con constancia m­
vencible -prelendia Colon acercarse al trono:_ tanta asiduidad 
llamó la alencion y le valió las consideraciones de algunos altos 
personajes de la Corte, entre quienes figuraba el contador ma­
yor Don Alonso Quinlanilla, el nuncio del Papa Antonio Gual­
dini, y sobre todo, el gran cardenal lllendoza, quien con su in­
flujo log_ró al fin penerlo en la presencia de los reyes. 

En aquella célebre entrevista, Colon mostró sus grandes ta­
lentos y desplegó una dignidad correspondiente á sus elevadas 

aspiraciones. 
El rey escuchó atento, y le parecieron fundados los asertos 

de Colon; pero deseando obrar con el debido acierto en materia 
tan grave, ordenó al Padre Talavera hiciese reunir los principa-
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les a~lrónomos y cosmógrafos del reino para que oyesen á Colon 
Y calificasen su proyecto. 

R~u_nióse la famosa junta en Salamanca, en el convenio de 
d~mm1cos de San Esléban. Fué de verse cómo aquellos prelen­
~1dos sabios, llenos de láfulas y de orgullo, acogieron al extran­
Jero desvalido. Apénas pronunció las primeras palabras de su 
proyecto, se le fueron encima con tales argumentos con tan 
absurd_as y. disparatadas objeciones, que no parecia~ réplicas 
de sabws, smo de viejas fanáticas y necias. 

Colon, dominando su grande objeto desde la altura inmensa 
de su genio, irritado por la conlradiccion, rico en argumentos 
por sus meditaciones, dolado de conmovedora elocuencia, afron­
taba y deshacía las falsas ideas de los sofistas que le rodeaban 
~ero lodo en vano, porque los doctores pedantescos y fanático~ 
iban á ser los jueces de aquella gran causa. 

Los frailes ?scuros del convenio fueron más simpáticos á 
Colo_n, y Fr. Diego Deza que se le adhirió, contribuyó mucho al 
crédito de la empresa. 

Despues de varias conferencias, de dar testimonio el Padre 
Ta_lavera de profundo desprecio por su recomendado, las juntas 
deJaron como en el olvido y sin resolucion aquel negocio. 

Colon, de result_as del valimiento que logró de algunos próce­
res, fué agregado a la real comitiva, y disfrutó de las distincio­
nes y favores que gozaban los que seguian á la Corle. 

Tal vez por esta causa, aunque recibió por aquellos tiempos 
cartas. de los reyes de Portugal y de Inglaterra, él se decidió á 
no retirar sus pretensiones de España si no era en el caso de 
perder toda esperanza. 

. Cansado _al fin Colon de tantos años de irresolucion y dila­
ciones, y _vie~do los preparativos para la última campaña de 
Granada, mslo con lodo empeño por obtener una decision: pre­
guntaron al Padre Talavera sobre la resolucion de la junta de 
Salamanca, _Y éste, ~ue sin motivo veia de mal ojo á Colon, dijo 
~ue l?s sabws habian calificado su empresa de disparatada é 
1rreahzable. 
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habian adquirido ta crédit_o. y su 
Pero los planes de Colon I s mismos reyes no qms1e~on 

ersona tantas simpalías, que o tomar en considerac10n 
p . que aplazaron d 
-\arle una repulsa, smo de la rendicion de Grana a .. 
el negocio y realizarlo despues I yes una negativa: herido 

sta de os re 1 
Colon vió en la respue . , de algunos próceres, y a 

. b ó la protecc10n •¡¡ de en ¡0 más vivo, use 
1 

., a' partir para Sev1 a, Y 
reso v10se t fin fallidas sus esperanzas, ·n visitar ántes el conven o 

' 1 entura, no s1 b 
a!U á donde lo llevase a v .. . e o dejarlo en Córdo a, en 
de la Rábida, recoger á su h1¡0 D1 g y 

compañia de su hijo Fernando. , Colon pobre y abatido , 
. 1 p d Marchena a ' - s· Apénas v1ó e a re . d us amargos desengano ' 

apénas oyó de sus labios ~a relac1::ri~~ de abandonar~ España 
y se penetró de la reso_luc10n de~m resa á paises extran¡eros,. se 
para dotar con la gloria de su su~ atriolismo, llamó al méd1~0 
'nflamó su espíritu, se exaltó . P de aquella conferencia 
1 1 'loto Pmzon, y t 
Garcia Fernández y a p1 'b1'ese á la reina una car a, 

d M rchena escr1 , ¡ -
resultó que el Pa re ~ elocuenle, que vamos a ver o, 
de tal manera persuasiva y 

efectos. . ara la reina, fué Sebastian Rodri-
EI portador del mensa¡e p - para lograr su intento, 

. y tales manas 
1 éste se dió tal prisa . la Rábida con a guez, y d'as estaba ufanis1mo en ue á los catorce 1 · 

q celo pa-respuesta. . 1 Padre Marchena por su 
La reina daba las gracias : su resencia. , 

triótico y le ordenaba fue:e p . , la media noche monto 
. e hizo esperar. a 

El ilustre fraile no s . nte a' la Corle. 
. • · · olentame c ¡ 

en su mula y se dmg10 v1 . G rcia Icazbalceta, tuvo o on 
Nunca, dice nuestro pasamo ad :Marchen a; sus vigorosos 

t que el Pa re ., . defensor más elocuen e. él bre marquesa de moya, 
dos por la c e . ·¡ . d raciocinios eran apoya . t r encía y el corazon prm eg1a o 

ás que todo por la HI e ig pero m 

de la reina Isabel. . de Marchena, mandóse á Colo_n 
De resultas de las conferenc1las nviaron recursos, como decia 

. , 1 C te y se e e 
que volviese a ª or ' 

1 
para el camino. 

la reina, para una bestezue a 

' r 1 
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Llegó Colon á tiempo de presenciar la famosa toma de Gra­
nada. 

Concluida la guerra, iba á tener decision su negocio. Pero á 
los primeros pasos se encontraron con obstáculos invencibles las 
pretensiones de Colon. 

Pedía desde luego que se le otorgasen para si y sus descen­
dientes los privilegios de virrey y almirante de todos los pafses 
que descubriese, con el diezmo de sus productos y otras gracias 
de menor cuanlfa. 

El es cándalo de los próceres fué grande, y llovieron dicterios 
sobre Colon: el fraile Talavera, que conducía estas negocia­
ciones, y que como sabemos, tenia por Colon anlipatfas, opinaba 
que era empañ~r el lustre de la corona acceder á tan locas pre­
tensiones; pero Colon no rebajó un ápice de sus aspiraciones, 
poniéndose en peligro momento por momento la realizacion de 
la empresa. 

Asf, orgulloso y resuelto en medio de la indigencia, rolas al 
fin las negociaciones, salió Colon para Santa Fe, camino_ de 
Córdoba. 

Cuando los pocos amigos de Colon supieron su partida y la 
resolucion que tenia de pasar á Francia, se llenaron de dolor. 

El escribano de la corona Santo-Angel logró una ·entrevista 
con la reina y le habló en términos vehementfsimos: hablando 
estaba cuando llegó á su auxilio Quintanilla y la marquesa de 
Moya; todos razonaban, instaban y se apasionaban, de manera 
que inflamado el ánimo de la reina por una inspiracion súbita 
y como despues de haber medido con su poderoso genio la 
magnitud de la empresa, exclamó: 

"Tomo el negocio por mi cuenta, y si no hay dinero en las 
arcas, tómese el necesario sobre las joyas de mi Cámara." 

Ap énas pronunciadas tan decisivas palabras, no corría sino 
volaba un mensajero en busca de Colon, quien de fijo no hubie­
rn vuelto, temiendo sufrir nuevos desengaños, á no ser por la fe 
que tenia en la no desmentida probidad de la reina Isabel. 

La poderosa voluntad de la reina allanó inconlrastablP todas 

o 
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En estas expediciones, por sentimientos innobles de que no 
quiero ocuparme, se había segregado "La Pinla" con su coman­
dante Pinzon, de la flotilla; pero al salir de Navidad, el 4 de 
Enero de 1493, volvióse á encontrar, disimulando Colon su 
enojo, y partiendo de regreso para España el día 16. 

En esta travesta corrió una borrasca deshecha á la vista de 
los Azores, y cuando parecía que todos los elementos conspira­
ban para frustrar las conquistas de su genio y de su constancia, 
él, impávido, escribe á los Reyes Católicos, confia á una botella, 
á que pone su sello, su mensaje, y espera resignado los tlecrelos 

del destino. 
Arrastrado por los vientos llega Colon á puerto seguro; pero 

al reconocerlo porque ántes las borrascas no le habían permi­
tido cerciorarse del rumbo que seguía, se persuade que está en 

Portugal. 
Sin vacilar Colon da parle al rey de su arribo; éste le recibe 

con magnificencia y le proporciona auxilios generosos para que 
vaya á dar cuenta de su expedicion. 

El 14 de Marzo de 1493, á la hora de mediodía, entraba Co­
lon en Palos, en medio de las más ardientes demostraciones de 

regocijo. 
De Palos envió despachos Colon á los reyes; éstos, co110-

ciendo la magnitud del descubrimiento del Almirante, le llena­
ron de distinciones y de honores, y le recibieron en sus brazos, 
en medio de la Corte, asombrada del triunfo espléndido de 
su genio, y á despecho de sus miserables enemigos anona­

dados. 
Consumado el descubrimiento del Nuevo Mundo, lleno Colon 

de distinciones y de honores, y en el colmo de la fortuna y de 
la dicha, vió con noble satisfaccion que el Papa, á usanza 
de aquel tiempo, en el que se creía le pertenecían lodos las 
tierras de infieles, hiciese donacion á los Reyes Católicos del 
mundo descubierto, otorgándole las mismas mercedes que á 

Portugal. 
Dividió el Pontífice en dos las Américas, concediendo el Oc-

• 

• 
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c1 ente á los Reyes Católicos . . . 
lomó orfgen el imperio del B~; .;! Oriente á Portugal, de donde 

Para entender en todo lo rel:; .. 
de _Indias, se nombró al arcedian~v~ á }ªs relaciones y cpmercio 
valido de la Corte, y oculto . . uan Rodrfguez Fonseca 
Al establecimiento ' pero implacable enemigo de C 1 ' 

. que mandaba 11 , o on. 
lraÚ/.cion de " ''la se amo despues Ca d oev1« , Ba e con-

Despues de muchas dificultades . . 
un_a nueva expedicion de once em~ d1lac'.ones, partió Colon con 
pmner órden naos de . arcac1ones, llamadas las d 

Arribó á la Es - ¡gavia, y las otras carabelas. e 
·t pano a; se encontró co d 

gus os. Descubrió la · 1 d n esavenencias y a· u , is a e Santo T , is-
e a a un calalan llamado p d ornas, y dejó el mando de 
con_el Asia, se entregó á nue:a:ºe Mar~a'.et; y soñando siempre 
enviado. á su hermano Barlolomé ¿1;d1c1~nes, despues de haber 
se Jl,~~ndiesen como esclavos. spana con indios para que 

iéntras el Almirante ex edi . 
despachos de la Corte y el cp , ct10naba, llegó á la Española con 
· arac er de r d 

c10nes, un tal Aguado Ji t ecau ador de conlribu-
q . ' a uo, revoltoso . t 

u1~0 entender en lo relativo á im ' m '.uso, quien no sólo 
goc1_os de gobierno, deprimiendo l;uestos.' smo ingerirse en ne-
duciendo el desórd autondad de Colon é . ! en. m ro-

La ingratitud de Margare! 
C l l • que se con · t·ó o on uego que re 'b'ó v1r i en enemigo d c1 i sus favor l . e 
convertidos por Fons . es; os rnformes de Aguad 
. eca en od10sas a . o, 

c10nes de las ruines medianías. l cusaciones, y las conspira-
hombres superiores h' . , en as Cortes contra todos l 

1 
, 1C1eron a Colon v 1 , os 

. a presencia del Al • · 0 ver a España en 1497 
. m1rante en la c ¡ d' . . 

parec1a envolverle: en la . or e is1pó el nublado que r . gracia de los R 
mc10nes y honores h' eyes y con nuevas d' . , izo una terce 1s-

sm amargas censuras d F ra expedicion en 1498 d e onseca · , no 
ar pábulo abundante á su d' ' quien reservó para más larde 
En su travesía para C b 

O 10 
~oncentrado. 

b 
, u a lomo Col 

cu nó la isla de la Trinidad v . on un nuevo rumbo: des-
encontró próspera; pero á l y olv1ó á_ la Colonia Española, que 

os pocos dias de su llegada tuvo el 


